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Los yermos campos de la 

política española, infecundos 
en frutos opimos, son, en to­
das las capitales de la penínsu­
la, semillero pródigo de clases 
parietarias, que á más d© ab­
sorber todos los buenos y vi­
vificantes jugos impiden el de­
sarrollo de las plantas útiles 
que pueden ser beneficiosas al 
pais, matando todas las ener­
gías de estas que sin querer, 
coadyuvan al sostenimiento d© 
las que son su aniquilamiento. 

En los campos políticos de 
Murcia habían no ha mucho 
tiejtíipo dos regiones de plan­
tación fuertes y poderosas, 
que eran esperanza de muchos, 
tanto por la unidad de su 
producción, como por las mag­
níficas condiciones que reu­
nían los terrenos, juzgados por 
lo& peritos como de primera 
ciase: estos campos eran el li­
beral y el conservador. 

Los que cultivaban el prime-
rOj tentados de engañosa am-
bÍQi(in fueron á busca:r á leja­
nas tierras un árbol, que sien­
do poco común, para inspirar 
la admiración de los terrate­
nientes, tuviera al mismo tiem­
po rica producción y hermo­
sura de follaje, con el objeto 
de que reuniera las circuns­
tancias envidiables de adorno, 
utilidad y belleza; revolvieron 
la caca y la meca de la botáni­
ca de D. Práxedes, y verdade­
ros ignorantes, del arte á que 
se'dedicaban, les sedujo la vis­
ta de un manzanillo, y sin re­
parar en la consecuencia, trans­
portaron ó implantaron á ésta 
región dicho árbol. De sde en 
tonces figura en la política 
iriürciana el exministro libe­
ral Sr. López Puigcerver. 

Los del campo conservador 
que siempre fueron ambicio­
sos y sobre todo envidiosos 
del bien de los demás, cuando 
vieron lucir en el campo de los 
liberales el manzanillo-Puig-
eerver, que de lejos es á la vis­
ta admirable, se aprestaron á 
recóírer el mundo de polo á 
polo si preciso fuera, para do­
tar á su terreno de otro árbol, 
quesi no más, por lo menos 
fuera tan gallardo y elevado 
oomq «1 que habían adquirido 
los liberales. 

Después de algún tiempo de 
dudas, disensiones ó • incerti-
dtiñibres por haber encontra-
<̂? una .especie rarísima, se de­

cidieron por esta que efectiva­
mente era muy original, y que 
habia recorrido todos los in­
vernaderos de la alta política; 
se trataba de una morera de 
esta huerta ingerto en manza­
nillo africano, que con toda 
clase de precauciones fué plan­
tada en el campo conservador. 
Y en este momento empieza la 
existencia en esta región del 
eí^ministro conservador señor 
García Alix. 

ufanos y satisfechos se rego­
cijaban ambos bandos por sus 
adquisiciones, pero bien poco 
duró la general alegría. No 
íaltaron inteligentes que mani­
festaron lo erróneo del acuer-
tfd '̂ demostrando los efectos 
éibrtales de los manzanillos, 
Pero la mayoría optó por su 

conservación, por que la igno­
rancia siempre tiene mayoría, 
y con este motivo comenzaron 
las emigraciones de los des­
contentos, disminuyendo nota­
blemente lafe filas de uno y 
otro campo. 

Imitando las prehistóricas 
costumbres de las tribus cel­
tas, reimianse los de los dos 
campos á la sombra de los dos 
manzanillos para cambiar im­
presiones, tomar acuerdos y 
fijar las líneas de conducta, y 
bien pronto sintieron todos el 
mortal influjo de los veneno­
sos árboles, que sembraron á 
su alrededor muerte y deso­
lación, librándose sólo los más 
ambiciosos que queriendo igua­
larse en altura con los manza­
nillos, agarrándose á sus ramas 
treparon hasta las copas. 

Estudiada y observada la 
situación actual de los campos 
liberal y conservador, no pue­
de ser más desastrosa; en am­
bos sitios el desconcierto, la 
ilusión fustrada, ruinas solo. 
El campo liberal víctima del 
ponzoñoso hálito del manza-
nillo-Puigcerver todo es deso­
lación, luchas cruentas, pasio­
nes enconadas. El campo con­
servador dividido, de un lado 
los enemigos del árbol mortal 
agrupados en la encina secu­
lar Gonzalez-Oond© y los más 
divididos golpeando el manza • 
nillo-García Alix que se tamba­
lea en sus raices mientras 
Cierva oculto en sus hojas con 
esfuerzos inauditos procura 
sostener el equilibrio. 

Y en tanto la opinión sensata, 
á distancia respetuosa celebra 
el desorden de los campos 
aplaudiendo las desventuras 
que padecen, culpa solo de su 
crasísima ignorancia é insa­
ciable ambición. 

BE Mil i i 
Si-. Director del HKRALDO DE MURCIA: 

Todos son muy honrados, pero la oa 
misa no parece, oreo que dioen, si mal 
no reouerdo, en una zarzuela antigua y* 
lo mismo pudiéramos deoir del gobierno 
de Sagasta: todos los ministros son muy 
eeonémioo», pero las economías no pa­
recen. Después de las últimas refor­
mas de Weyler que parecen eeonémioas 
por un lads y resultan pastelillos por el 
otro, nos resalta ahora el general de la 
reoonoentraoión aumentando la catego­
ría de algunos gobiernos militares, i 
euyo frente estaban oaronelea y hoy 
serán desempañados per generales de 
división. He querido averiguar si entre 
loa íavorttaidoB eon esa medida «staba e 
gobierne militar de Muroia, per» lleva 
tan en sesreto Weyler su salvadora re­
forma, que no he podido enterarme de 
nada: exactamente lo que le sucede al 
ministro en algunos asuntos militares. 

Ya reaordarán ustedes que Sagasta 
tenia verdadera obsesión de reformar el 
concordato y que nos prometié solem 
nemente á golpes de bombo y platillos 
de la orquesta del cCorreo» que ensa-
guidita lo reformaba y nos haeia felices 
en un santiamén; pues ahora resalta, 
según el mismo ríojano manifiesta, que 
no hay tu tia y que las negociaciones 
acerca de este asunto no empezarán has­
ta que pase algún tiempo; prebablemen 
te hasta el dia del juicio; esto no lo dice 
Sagasta, como es natural, poro lo dice el 
pueblo. 

En el último Consejo de Minisiros sa 
ha hablado del asunto, pues ahora parece 
que el gobierno está poco satisfecho del 
estado de las relaciones con el Vatieano, 
pues tan tirantes están que el dia: menos 

pensado (y no quiero deoir el mejor dia) 
darán un estallido. El Papa está muy 
disgustado por la conducta seguida por 
el gobierno en la cuestión religiosa ó al 
msGOS, esto han dicho los señores mi­
nistros, aunque nadie lo cree, porque 
hasta ahora el gobierno no ha hecho na­
da que pueda disgustar al Vatieano. 

Parece que nuestro embajador cerca 
del Papa se muestra rehaeio á entablar 
cierta clase de negociaciones que según 
resulta ahora, lo enoomendó el gobierno^ 
no se sabe cuando ni aeeroa de qué, pero 
como los ministras lo dioen hay que 
creerlo y resulta más senóillo y oémodo 
que ir á veriguarlo. 

Si es cierto lo que referente á Pidal 
dioen los ministros, es de esporar y así 
lo esperan estos que el beatífico embaja­
dor dimita y aunque con harto dolor su­
yo, deje la ciudad de los cesares para 
venir á hacer penitencia á Madrid, donde 
las enfermedades y los tranvías eléctri-
oós matan diariamente más personas 
que diputados provinciales y ayunta­
mientos ha suspendido el nunca bastan­
te alabado D. Segismundo. 

Ea cuanto dimita el seráfico Pidal y 
Mon, que no dimitirá, el gobierno piensa 
sustituirle, con ol ex-ministro señor 
Groizard, aunque este nombramien­
to tropezará een a gunas dificultades en 
la práctica, difíeiles de resolver por 
ahora. Díoese que en breve empezará la 
«Gaceta» á resolver las ouasticnes reli­
giosas, para lo que ya tiene el ministro 
del ramo bastantes decretos «embotella­
dos»: ol tiempo dirá si son verdades eütas 
mentiras 

En Barcelona la cosa está que arde: se 
gún los últimos telegramas los socia­
listas han apretado áa firme, organizan­
do una manifestación de aerea de 3.000 
personas, la cual apedreé el sonvento de 
los hermanos maristas, rompió la puerta 
de hierro y penetró en el edificio que­
riendo incendiarle. Los frailes sabidos 
en el tejado, se defendieron bizarramen­
te á pedradas, estropeando á algunos 
manifestantes. 

La guardia civil y los agentes de orden 
público impidieron á los aiifdtautes que 
prendiesen fuego al convento, logrando 
dispersariet tras no pocos esfuerzos. La 
causa del asalto estriba, aunque otra 
cosa digan algunos, en la ruinosa oora-
petoiioia que los industrioaos frailes ha­
cían á 1 )S pequen )s industriales. Muchas 
«omunidades han desamparado sus con­
ventos, tomando soleta en ovitneién do 
que las turbas quieran hacer con ellos 
lo que con los hermanos maristas. 

Veremos á ver lo que nos trae luego 
el te'égrafo y lo que se llevan asaltantes 
y asaltados, que de fijo perderán máa 
que los encargados de despachar árnioa 
en las boticas-

QastUh. 
2 de Mayo de 1981. 

JUAIT II DE FOUTiraAL 
Conquistar el oariñe y el entusiasmo 

del pueblo cuando ni siquiera era rey y 
solo podía mostrar sus afltiridades des­
de el puesto de príncipe heredero; llegar 
á la popularidad antes de oaupar el tro­
no y pasar á la historia como uno de los 
mejores reyes que ha habido, son títulos 
extraordinarios en los qu^ poco podrán 
competir con Juan II de Portugal • 

Hubia nacido él animosa príneipe en 
Lisboa el 8 de Maye de 1455 y apenas 
contaba mes y medio etiando su padre, 
Fernando V, y su espesa D." Leonor lo 
proclamaron heredero legítimo del tro­
no. A Diego Suarez de Álbargariz fué 
íDOooiendada su educación, quien ayu­
dado por sabios maestros judíos ÍBQUIQÓ 

al joven príncipe vastos flánoeLmientos 
de latín, matemáticas, cii^neias y litera­
tura. Sa talento hizo lo demás llegando 
á áer iah notable escritor que se le atri­
buía el famoso libro «Palmerin de Ingla­
terra», hasta que se averiguó que perto-
necia á Franeisoo de Moraes. 

Fruto de eduoaeión tan esmerada fue­

ron los adelantos y relormaa qao Dkon 
Juan introdujo en la agricultura, el co­
mercio y la navegaoión, favoreciendo á 
las ólasea trabajadoras y dando gran im­
pulso í la industria y al tráfleo. 

Superior á esta gran obra, comenzada 
en sus mocedades, en el reinado de aa 
padre, fué la severidad cpn que castigó 
los desmanes de loa altivos y osados no­
bles, poniendo ooto á sus agitaciones y 
rebeldías. 

Su rigor llegó á condenar á muerte al 
duque de Braganza, y á matar por su 
propia mano al de Viseo, su cuñado, una 
vez probada su traición. Por estes he­
chos, asi oomo por su extraordinaria 
sangfre fría en los combates, fué conooido 
con dos sobrenombres: el de infante sere­
no y &\ principe perfecto. 

Su matrimonio con Doña Leonor áe 
Lanoaster ó Alenoaster, prima suya é 
hija del duque Fernando dé Viseo, y 
más que esto su espíritu belicoso, modi-
fiearon su oaraotor disipado é influido 
por violentas pasiones, haciéndole mori­
gerado y comedido. En Agosto del mis­
mo año en que se casó 1471, se empeñó 
en acompañar á su padre en la expedi­
ción centra Arcila, tomando tan gran 
parte en la conquista de aquella plaza, 
que una vez rendida y convertida en 
iglesia la mezquita, en ella fué armado 
eaballero. También tomé parte en la 
guerra de Portugal oontra Castilla, cau­
sada por las pretensiones de la hija de 
Enrique IV, Juana la Baltraneja, al trono 
castellano, dando nuevas pruebas de su 
valor y pericia en batalla de Toro, que 
aunque contraria para las armas portu­
guesas, puso de relieve las ocn liciones 
guerreras de D. Juan. 

Viéndolas grandes dotes de su'"'hijo 
para ocupar el trono hizo Fernando V. 
un viaje á Francia, dejándole de regente, 
pero conservándole en el trono una vez 
vuelto á Portugal, en el que tanto hizo 
luego como rey efectivo, hasta su muer­
te, ocurrida el 14 de Saptiembre de 1495 
en la villa de Alver. 

í{ernanelo da Jtceved» 

7{dp¡da 
La noticia es consoladora y (iemuestra 

palpablemente que los gobiernos cumplen 
lo prometido; en París han publicad» las 
agencias financieras una información 
muy curiosa demostrando que España sal­
dará el presente ejercicio con el modesto 
déficit de sesenta millones de peseta? ¡Una 
bicoca, como ven Vds! Babie7i los pesimis­
tas, enfuréscanse los viejos gruñones que 
asegii/ran degeneramos rápidamente: ¡aún 
hay patria, Veremundo! Aún seguimos 
siendo los españoles rancios, castieos^ de 
buena cepa; los españoles de antañ*: los 
tramposos incorregibles; los hidalgos de go­
tera que ganan ocho y desembolsan doce: 
no degeneramos aunque así lo jur4n mali­
ciosos impertinentes y iimí lo demuestra 
el déficit de ogaño. Era cosa convenida 
que saldaríamos los ejercicios presente y 
venideros con superabit, merced al torni­
quete del fisco y como esto era censurable, 
p07- impropio de España los hombres de 
gobierno, mirando por sus bonachones sub­
ditos, hacen lo posible porque España siga 
sieytdé... España y porque seamos fieles 
á las tradiciones... Dirán Vds. ¿y el 
aumento de recursos que debieron llevar á 
las arcas del Tesoro ¡ay\ la nueva serie de 
impuestos y la vieja racha de economías? 
Mucho preguntar es eso y mucho respon­
der sería si contestase yo á tal pregunta... 
Averigüelo Vargas, porque el ministro de 
Hacienda no lo sabrá y mucho me temo 
que Dios con so Dios no pueda averiguar­
lo tampoco, 

<La autoridad aumenta & mecida que 
los panecillos disminuyen; asi tenemos 
hoy en Madrid an alcalde may grande y 
anos panecillos muy pequeños » 

No me negarán netedes que tienen 
miga las quejas de Quejido. 

Y que el quejumbroso orador es de 
los que hacen an pan oomo ana docena 
de hostias, aunque no esté el horno para 
bolles ni la Magdalena para tafetanes. 

Que si lo estaba, porque oomo i falta 
de pan buenas son tortasi habo asa d« 
isrias al final del mitin, que aquello fué 
el acabóse. 

El acabóse do loa tafetanes y del ár-
nica. 

Leo y hago la reclame gratis. 
«Señeras, Mme. NeéHe, Álealá, ñ, princi­

pal acaba de recibir todo lo más original 
en los modelos de última creación.» 

Procede cuerdamente manifestando 
que lo original es de los modelos de úl­
tima creadióu. 

Cualquiera, remontándose á les prime­
ros meses de la Creación, podía sapener 
que el pecado original, entraba tambiéo 
en cuenta. 

Porque hoy dia sueleta anuneiarae asi 
los depósitos de manzanas. 

Ha llegado á Madrid una comisión va-
Uiseletana presidida por an alcalde qae 
además se apellida Gavilán. 

Temblemos por los habitantes de la 
Corte-

¿Aloalde y Gavilán? ho»iesphims. 

Los sucesos de Mazarrón, según «El 
Diario». 

Primeras noticias: «Ayer siguió la 
huelga con todo su carácter imponente... 
dos mil huelguistas han tomado parte 
en ella... reina el natural estado de alar­
ma.» 

Ultimas noticias: «El Sr. Gobernador 
se retiró anoche á descansar muy teip-, 
prano.» 

Mi enhorabuena, Sr. Moral. Sapeado 
que dormiría V. E. perfectamente, y que 
«El Diario» nos le dirá mañana. 

Espero también que el colega nos sir­
va el menü del almuerzo de S. E. 

Y hasta que digiera «El Diario» lo qu« 
almáeroe D. Jerónimo. 

Porque «El Diario» ea tan servicial en 
ocasiones... 

Da una poesía (¿ü???) de D Ramiro 
Blanco: 

(cOlas que marchan despacio, 
olas que marchan de prisa, 
olas calladas y humildes, 
olas rugientes y altivas, 
olas claras, olas turbias, 
«las grandes, olas ohioas-*» 

¡Hola, hola! ¡Qué versitos! 
¡Qué correcta paesia; 
y qué lastima que el vate 
sintiese la ealma chicha 
y á su tempestad poética 
le diese asi la puntilla! 
«Olas blanoas, olas negras,̂  
olas verdes, amarillas, 
olas rojas, olas verdes, 
olas sijitiias, olas limpiaa, 
holas y oles de Silvela, 
bolas y oles fusionistaa 
y tantas y tantas olaa 
que uu están en esa lista 
—que Blanco no dejó en blanco 
con intenciones malignas— 
debió poner D. Ramiro 
en su hermosa poesía, 
para que así resultase 
en vez de pobre «marina* 
una aoabada y famosa 
marinera letanía. 

JfíTrt Jifíffuel. 

OXTB31TTO 

ESPIGrUBO üientras íiaya rosas!... 
El compañero Qiejido, demostrando 

que á pesar de los tristemente lacrimoso 
de su cognomen, es un barbián «con toda 
la barba», abre la boca en un mitin y no 
dice mu oomo el buey del eusnto, sino 
espeta lo siguiente: . 

Poco después se la llevaban á Is 
quinta del pueblo. Creían que de este 
modo no podríamos vernos. Pero no f aó 
así. Dejé pasar una semana, y al ootaTo 
día tomó el oaballo y á las doa horas M -
aba yo en los alrededores de la qnlott. 

t 


